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A El origen de los hospitales

En la Grecia Clásica existie-
ron centros religioso-sanita-
rios destinados a fines te-

rapéuticos, pero en sentido estric-
to no pueden considerarse hospi-
tales, ya que, aunque en ellos se
alojaba y trataba a los enfermos,
su fin primordial era lograr la
comunicación del hombre con
los dioses, para de este modo reco-
brar la armonía entre el cuerpo y
el espíritu y con ello la salud.

Aunque los romanos crearon
unos establecimientos -los valetu-
dinaria- en los que se atendía a los
gladiadores lesionados en los
combates de los circos, a los escla-
vos enfermos y a los legionarios
heridos, el hospital como tal sur-
gió por primera vez en el mundo
bizantino en el siglo IV, en el
periodo de Constantino el
Grande, época en la que se crea-
ron numerosos centros asistencia-
les, entre los que destacó el funda-
do por  San Basilio, quien levantó
en Cesárea de Capadocia entre los
años 369 y 372 un establecimien-
to con edificios separados para los
peregrinos, para los indigentes y
para los enfermos, lo que hacía de
él una auténtica ciudad-hospital.

MMOODDEELLOO BBIIZZAANNTTIINNOO
Los hospitales bizantinos cons-

tituyeron en parte el modelo de lo
que luego llegarían a ser los hos-
pitales medievales europeos, sien-
do llevados a Europa occidental
por los cruzados durante el siglo
XII y adoptados rápidamente por
numerosas órdenes religiosas,
aunque la influencia de estos cen-
tros bizantinos se dejó sentir
mucho antes en el tiempo -de
forma más reducida y parcial-,
puesto que parece probable que
ya en el año 380 Fabiola y
Pammachio fundaran un hospi-
tal en el puerto de Roma, y en
España, a finales del siglo VI, el
obispo Masona levantó en Mérida
uno de los primeros hospitales
occidentales de que se tiene noti-
cia cierta.

El modelo hospitalario bizanti-
no, tanto en lo arquitectónico
como en lo funcional, difiere en
muchos aspectos del europeo,
aunque existen una serie de pun-
tos coinciden-tes entre ambos
como la construcción de estan-
cias separadas para hombres y
mujeres, la existencia de chime-
neas en las salas de los enfermos,
o la presencia de altares o capi-
llas. Por otra parte, logros bizanti-
nos tan importantes como los
baños, la farmacia, las áreas desti-
nadas a consultas externas o la

formación de personal médico,
tardaron varios siglos en hacerse
presentes en los hospitales euro-
peos, y esto es debido a que mien-
tras en Bizancio el hospital estaba
destinado a la curación de los
enfermos, en Europa eran enten-
didos fundamentalmente como
asilos para pobres y transeúntes
hasta bien entrada la Edad
Moderna.

MMOODDEELLOO ÁÁRRAABBEE
Al igual que los hospitales

bizantinos, los hospitales árabes
tenían también la doble finalidad
de curar a los enfermos y formar
a los estudiantes de medicina,
contando con una cuidada organi-
zación asistencial, con médicos y
salas dedicados específicamente a
los distintos procesos patológicos;
pero estos logros de los hospitales
islámicos que estaban presentes
en los hospitales medievales de al-
Andalus no llegaron a la España
cristiana a pesar de la proximidad
geográfica y de la indudable rela-
ción entre ambas culturas, aun-
que sí parece probable que la tem-
prana dedicación al cuidado de
los enfermos mentales que tuvo
lugar en algunos hospitales cris-
tianos españoles estuviera influi-
da por el auge de los hospitales
psiquiátricos en el mundo islámi-
co.

EENN OOCCCCIIDDEENNTTEE
El asentamiento, difusión y

evolución de los establecimien-
tos hospitalarios en Occidente
están muy ligados a las órdenes
religiosas, ya que éstas fueron
las primeras en crear en Europa

occidental instituciones en las
que se prestaban cuidados a los
enfermos y peregrinos, dedican-
do en sus monasterios zonas
más o menos amplias a la hospi-
talidad, levantando también
estancias o edificios indepen-
dientes destinados a acoger a los
monjes que por edad o por
enfermedad necesitasen un
régimen de vida especial, y cuya
arquitectura sería decisiva en la
evolución de los edificios hospi-
talarios.

Pero no sólo las órdenes monás-
ticas están relacionadas con el ori-
gen de los hospitales occidentales,
pues las numerosas órdenes de
monjes-guerreros que se crearon
durante las Cruzadas fundaron
también al regresar de ellas algu-
nos hospitales en los caminos de

vuelta, aunque eran
estructuras arquitectó-
nicas rudimentarias en
los que la asistencia
médica era casi nula,
donde se acogía tanto a
enfermos como a sanos,
pero que junto con los
monasterios constituye-
ron el germen de poste-
riores instituciones
asistenciales.

En las rutas de pere-
grinación también se
fundaron por determi-
nadas órdenes religio-
sas albergues y hospita-
les con el fin de propor-
cionar asistencia a los
peregrinos. Destaca
entre ellas la orden de
Cluny, que creó a lo
largo de la ruta jacobea
numerosas hospederías
donde se acogía y cui-
daba a los que peregri-
naban por ella. La
orden de los
Antonianos no sólo
auxiliaba a los peregri-
nos y caminantes, fun-
damentalmente en los

pasos alpinos, sino que también
albergaba y cuidaba a los enfer-
mos que padecían el llamado
fuego sacro o fuego de San Antón
(gangrena en las extremidades
que se originaba por comer cere-
ales afectados por el cornezuelo,
un hongo que se desarrollaba
sobre todo en el centeno), y en
general a los afectados de enfer-
medades cutáneas. También
para atender a un tipo determi-
nado de enfermos se creó la
orden de los Lazaretos, en cuyas
manos estaba el cuidado de los
enfermos afectados por la lepra,
que se recluían en las leproserías
o lazaretos.

Ya en la Edad Moderna la ini-
ciativa privada tomó el relevo a
la religiosa en la fundación de
hospitales, aunque siguieron

estando dedicados
tanto a pobres
como a enfermos, y
no fue hasta el
siglo XVIII cuando
los establecimien-
tos hospitalarios
comenzaron a
orientarse exclusi-
vamente hacia acti-
vidades sanitarias
y terapéuticas.

(2). Citado por Guillén, J:
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... el hospital como tal surgió por prime-
ra vez en el mundo bizantino en el siglo IV,
en el periodo de Constantino el Grande,
época en la que se crearon numerosos
centros asistenciales...

Reconstrucción del Xenodoquium de Mérida.

Restos del Xenodochium, hospital de época visigoda, en Mérida.

Aunque en Grecia y Roma existieron establecimientos destinados a la curación de los enfermos,
el hospital surgió en Bizancio en el siglo IV. A pesar de que uno de los primeros hospitales
occidentales conocidos fue creado en Mérida en el siglo VI por el obispo Masona, no fue hasta
varios siglos más tarde cuando surgieron de forma más generalizada los hospitales europeos,
fundados y mantenidos por diversas órdenes religiosas.
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